
ran obras de circunstancias y 
versiones pianísticas de obras 
que tuvieron otro vehículo 
instrumental natural, el volu­
men de la producción turinia­
na para su instrumento predi­
lecto es imponente . Puede 
preguntarse el lector , si a bien 
lo tiene, sobre cuántas obras 
pianísticas de turina conoce 
o, sencillamente, ha escucha­
do en concierto. La propor­
ción, a buen seguro, será muy 
pequeña y, aunque este hecho 
de ninguna manera es único, 
en el caso de Turina resulta 
especialmente injustificado 
precisamente por las caracte­
rísticas de esta producción. 
Obviamente, serían los casos 
de Albéniz y Granados los 
más susceptibles de compara­
ción con el de Turina, y la di­
ferencia salta a la vista: mien­
tras que tanto en Albéniz co­
mo en Granados encontramos 
una enorme distancia de cali­
dad entre unas obras y otras, 
la producción pianística turi­
niana es fundamentalmente 
homogénea. Turina no apor­
tó ninguna obra de la hondu­
ra y trascendencia de Iberia, 
ni siquiera de Goyescas si se 
quiere, pero desde sus prime­
ras obras pianísticas -Sevi­
lla, Sonata romántica sobre 
un tema español, Rincones se­
villanos, Tres danzas andalu­
zas, Recuerdos de mi rin­
cón ... - su pianismo es im­
portante y, sobre todo, per­
fectamente definido estilísti­
camente, cosas ambas que di­
fícilmente se pueden aplicar a 
sus ilustres colegas anteceso­
res. Sin duda, la cantidad de 
obra ha sido un obstáculo pa­
ra la normal difusión de tan­
tas partituras meritorias que 
siguen esperando a que se 
rompa la inercia programa-

dora, cosa deseable porque, 
aunque no haya en el piano de 
Turina ningún tesoro trascen­
dental marginado, sí hay 
obras que merecen ser conoci­
das y pueden aportar varie­
dad a los programas sin men­
gua de interés musical. 

M ÚSICA DE CÁMARA 

Finalmente, en el terreno de 
la música de cámara es donde 
podemos encontrar al Turina 
más competitivo, por emplear 
el mismo término de antes, 
tan en boga . Porque no sólo 
dio el maestro sevillano en él 
lo mejor de su invención mu­
sical -esa es nuestra opinión, 
al menos-, sino que el cor­
pus de esta aportación, en 
cantidad y en calado, es sensi­
blemente superior al de sus 
colegas practicantes de la es­
tética nacionalista antes, a la 
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vez y después que Turina: Al­
béniz, Granados, Falla, Es­
plá, Guridi, Mompou, los 
Halffter, Rodrigo... Obras 
aisladas admirables de alguno 
de ellos pueden parangonarse 
con lo más selecto producido 
por Turina en este campo; 
en algún contadísimo caso 
-léase el Concerto de Fa­
lla-, ninguna obra camerís­
tica de Turina alcanza una 
comparable altura estética . .. , 
pero, como bloque, la apor­
tación turiniana a la música 
de cámara reclama primerísi­
mo plano en tal panorama. 
Gusta especialmente apuntar 
esto en la introducción a un 
ciclo en el que, en dos con­
ciertos, se van a reponer has­
ta siete composiciones signifi­
cativas de esta parcela instru­
mental: las tres obras para 
trío con piano y lo esencial 
de su música para violín y 
piano. 

Trio Mompou, intérpretes del tercer concierto. 
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